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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCBfGION.

ED España y Portugal 6 re. al mes.
Eil el RxtPánjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en la ílediiccioií y Administración, callo
de la Aduana, núm. 8, cuarto 3."

En ProvinCms, en las estaciones telegráficas.

CRÓNICA CIENTÍFICA.

Hace ya algún tiempo que no tiene que
ocuparse el mundo científico de ninguno de
esos grandes descubrimientos con que en
nuestros (lias ha venido enriqueciéndose la
ciencia, descubrimientos que, coronando de
gloría á sus autores y ennobleciendo más y
más la humana inteligencia, señalaban nue-
vos horizontes, abrían nuevos caminos á la
actividad y al talento, ensanchaban la esfera
de acción, de la industria y daban lugar á que
los hombres: sabios fuesen apoderándose de los
secretos de la naturaleza 6 dominando las
fuerzas de esta para emplearlas en el mejora-
miento, otl el progreso del mundo.

fío es esto decir que la ciencia permanezca
estacionada. Ni lo está, ni podría estarlo. La
ley del progreso que rige al mundo es infa-
lible. Pero los sabios están hoy casi exclusi-
vamente dedicados á perfeccionar, á hacer
prácticos y poner, al alcance de todo el mun-
do los conocimientos ya adquiridos.

Mucho contribuye áeste estado de cosas la
jmSxhna apertura de la Exposición universal,
á la nue todos se esfueizan por Uevar sus pro-

ductos lo más perfeccionados posible, ocupán-
dose, por lo tanto, con preferencia en puriftr;
car, por decirlo así, su método de producción:;

Aun cuando algunos periódicos inglesas
tachan á la próxima lSxposicjon>:;,y :en.;nu.es«
tro entender no sin algún fundamento, de,

i que va á ser un Museo más que una verda-
dera Exposición agrícola,: comercial, artística
é industrial, creemos, sin embargo, que si no
se encontrase en esa gran solemnidad del tra-
bajo el concurso de circunstancias indispen-
sables para dar nuevo impulso á la industria
y al comercio, se hallarán: dei seguro gran-r.
des elementos de progreso en; lá enseñanza
qué podrá y deberá sacarse de las. riquezas y.
curiosidades sin número acumuladas en el
Palacio oval.

Para formarse una idea de la actividad
desplegada en los grandes centros de produc-
ción para acudir al magnífico certamen que
ha de abrirse dentro de pocos dias, basta de-
cir que Inglaterra contará aproximadamente
unos 1.600 expositores, que representan to-
das las industrias, desde la explotación de
minas, que. cuenta 123, y los productos Quí-
micos 100, hasta la pastelería, 3, y-losgu-
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guetes 8. La telegrafía inglesa estará proba-
blemente representada por 4 expositores.

Cada dia es mayor la tendencia á genera-
lizar los conocimientos científicos y ponerlos
al alcance de todos, contribuyendo mucho á
hacer práctica esa tendencia escritores y sa-
bios distinguidos que, como Mr. Luis Figuier,
se ocupan asiduamente en la redacción de ar-
tículos y obras destinadas á la vulgarización
de la ciencia.

Las ieoíenfos catástrofes ocasionadas en
Inglaterra por la explosión del gas en las
infrias del carbón de piedra, ha hecho que
las personas entendidas se ocupen en perfec-
cionar la lámpara de seguridad de Pavy,
usada por los mineros. Varias, y algunas in-
geniosísimas y muy útiles, son las innova-
ciones que se hári presentado; pero nosotros
creemos, con el Dr. Phípson, que corno no
existo ninguna sustancia química que pueda
emplearse para absorber el hidrogeno carbo-
nado que en las minas se desprende, no Uo-
garojft 'á Hacerse imposibles las explosiones
hasta que1 se éstableííca eti ellas una perfecta
ventilación; y hasta cfiie la arquitectura de
las minas no se modifique en eso sentido, ha-
brá que deplorar todos ios inviernos terribles
catástrofes, á pesas de la lámpara de los mi-
neros y de las precauciones de los ingenieros.

Y" yai'qué dfe esto tratamos, ocúrresenos una
reflexión: en Inglaterra, en esa nación que
todo el mundo se complace en tachar de in-
sensible y egoísta, la susericion abierta para
sooorrcr & las infelices familias de los mineros
muertos, susorieion debida única y exclusi-
vamente A la iniciativa individual, ascendía
al poco tiempo de abierta á más do cinco mi-
llones do reales. ¡Ojalá obtuviesen parecido
resultado en España las susoriciones organi-
zadas para aliviar desgracias somojantes!

ATRACCIÓN UNIVERSAL.

magne t i smo .

Desde el momonlo en que Ncwton descubrió,
por medio del moviiatonto de los astros y de la

gravedad, el fenómeno y las leyes do la atracción
universal, quedó dicho principio admitido sin con-
tradicción y clasificado enlre ios sólidos conocimien-
tos que la inteligencia humana so enorgullece en
haber conquistado, y que son los únicos que le dan
el poder de dominar la materia. Newton lo demos-
tró de una manera irrefutable en la aplicación de
la mecánica racional á la astronomía.

Cavendish inventó después el aparato que lleva
su nombre, y valiéndose de él probó ia atracción de
una manera directa.

Partiendo de estos datos, se ha creído tener ra-
zón para conceder á la materia la propiedad virtual
de la atracción, fes decir que, suponiendo á dos ó
más cuerpos colocados en diferentes puntos del es-
pacio y separados unos de otros por un vacío abso-
luto, cada uno de estos cuerpos atraería á sí todos
los demás, fenómeno que daría por resultado la re-
unión de dichos cuerpos.

Esta propiedad atribuida de ese modo á la ma-
teria está en oposición coa los principios de la me-
cánica racional lo suficiente para que no sea nece-
sario demostrar que no existe.

No puede, en efecto, concebirse que un cuerpo
ejerza influencia sobre otro, si no tiene relación al-
guna con él, ó, en otro* términos, si no le toca di -
rectamente, ó si no ejerce su influencia sobre cuor-
pos intermediarios que comuniquen ásu vez á aquel
que debe recibir la acción del primor cuerpo.

Todas las trasmisiones de movimiento que ac-
tual monté conocemos y podemos explicarnos, nos
demuestran siempre que los cuerpos no obran linos
sobre otros sino por medio del contacto ya sea direc-
to ya se valgan dé intermediarios. •;•

No estando aun explicadas las atracciones y re-
pulsiones magnéticas, eléctricasy químicas/que se
producen siempre on medios más ó menos densos,'
no pueden ser consideradas como excepciones.

Se acomoda lan,perfectamente y es tan natural
á la inteligencia humana el principio de que los
cuerpos no pueden obrar unos sobre otros sin inter-
mediarios, quo los físicos, para aplicar loj fenóme-
nos de luz y del calor han inventado un medio lla-
mado elcr. iista hipótesis ha llenado perfectamente
el objeto á que se la destinaba y nunca se ha pre-
sentado hecho alguno que la contradiga.

lista generalmente admitido qneeslo se verifica
sin la existencia de uno ó más cuerpos intermedia-
rios, [iiieslo que los cuerpos que se atraen están se-
parados unos de otros, l'ero ¿cual es el cuerpo in-
termediario ? i existe alguno f

Ai momonlo se presenta á la imaginación la hi-



pótcsis de lqs físicos, oeuiTiéndoseque el éter, por
fifia sec el intermediario buscado y, trafándose d
explicar eóinp.potlria représenla!' este nuevo papel
..,, /Diferentes .soluciones se presenta», y, entre .ellas
la, slguianto.qtto no os déjsegúro más que una apro
xtmacioa, pero que podría conduele, 4 la verdad
por. cuyo motivo yainps á exponerla:: - , - , , . ; ; , ¡ - ;-r

,,¡ Eigurémpnos una esfera y un tetraedro regular
attibgs;lanipequoflpij :cott;o se quiera; supónganlos
que lodos los cuerpos están en un medió infinita-

Mjl,, muy elástico y, sumamente móvil; esto

; serian iníini-.
la,meiitej)efl:uefips. eon; í-elaeion á íps de los: ;demás
c u e r d o s . ; . : ; - • , , . , ¡ .., ,- : . , ; ¡ , ¡ y - . . ....:. ..-,. ••,-..•

•.; ¡¿fjp ?0rte: ¡posibleasegurar un nuevo; papel á
ose .cuerpo¡hipotético.,.,haciendo; ¡así,su existencia
c a d Q » ; ¥ ( ; z m i s ; l í r o b a h l e ? . <-,; ••-,•, , . ¡ , : ¡ , : ¡ >•••.; • .

iS¡; se traíase,: en: efecloídetlái1 lina espliqacipn
mecánica, racional, delífenémenodala ¡Urapciojr
unisersal:,:¡pí¡dria llegarse á ella por medio de. los
diferenloji.razonanHeiilos que siguen:

; Venios que los cuerpos se atraen á distancia;
la mecánica nos demuestra que esto es imposible
cuand» media cierta distancia entre uno y olro;
anulemos .con el pensamiento todo'lo que: existe,
menos el éter; unamos con una, recta el centro de
figura.(lo. los dos cuerpos, y admitamos que uno
de los vértices del ¡tetraedro'esté- sobre dicha rec-
ia;; el ángulo opuesto al vértice tendrá por lo tan-
to su medio; perpendicular 4 la recto. Supongamos
también (jue laiesfera.aume.nta y disminuye alteiv
nativaniflote de volumen :de¡una manera 'indefi-
nida. ,: ' .;.-., ; : • ¡ ::. ' ', * • .• .•; '; .,•• •'.

:;..Batos cambi03.de volumen, que puede supo-
nérselos! taa rápidos como se quiera, determinan
en ..el,,éfes;(¡M,i:pd«i;Í: fia es.'oi-a ondas esféi-icas
análogas i í a s que^e prpd.Bcen.jeaisl.aite por un
cuerpo soaoro en vibracipm Estas.ondas esféricas
fprinarin, airas-, .y asi sucesivamente basta una
digtadíJia ¡infinitamente: grande del cuerpo;:
,:.Entre todas oslas ondas.babi-á una cuyo ¡radio

medio sea igual á la distancia que separa los een-
Iro3 de figura de los dos cuerpos. .

Una parte de esta onda, vibrando, viene á
chocar sobre el tetraedro según una misma direc-
ción , en dos sentidos opuestos. La primera vez en-
cu<yilra los punios del tetraedro que miran á la
esfera, y la segunda, los punlos.Ppuestos. De estos
dos choques resultan para el tetraedro dos movii
mientes en la misma dirección pero en opuestos
sentidos;*] primero lo aleja de la esfera y el sc-
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'gundo le ¡aproxima.,,Si los, ios efectos tuviesen
exactaméri(e,,el mjsinp,;yalpr,';,.¡se aunarían y des-
pués de, ir y,,venir, la pncjas"iéi¡ar¡acl tetraedro en
el mismo lugar, , ,, ...... .,,

¡Pero es,,así? . ,. ¡ ... ,.,,, ,'.
i Para conyeBcernps,, nii(||i!ii.os el choque en los
idossontidps,,: .,.....,',,. ",'..'.,'..„'„ 1

La proporcipn (Je la.ondsijlie choca contra el
tetrasdrpjjés igual .íila,propcs-ion de este cuerpo
sabreun planp/rier,pen3i5Hl?i^|,(a proyección de la
•onda; y esta(lireoGipn es;la¡4?Ü11 línea que une los
contips del, tetraedro, ,ŷ jdejla esfera. Por hipótesis.
es perpendicular a eslítiliiísecipp el lado opuesto al
¡vértice que mira illa esfera,,,y podemos por lo tanto
i tomar su plano para .proyectar, on él el tetraedro,
:lo,que permite ver,, inmediatamente .que esta jiro-r
yeccion §e confunde con dicho,.lado,,.

De. todo esto se deduce .que la

lado del lotraedro, i ^ f l 0^§^
esfera, encuentra al tati'aetjro..m¡a^fíp § ^
gun las suposiciones hechas; por el conírarip,: cuan-
dpvuelve sobresí m¡sma),,cbo.ca, cgptra.,o| jüfrjid.
en un lado perpendicular i sudirecgipji. , ; . . .

En este último caso hay, p.ues,,ermi«n}uiñdéila
fuerza.de impulsión; pero ^iempiie,,tiene ü n ^ t ó í -
menor á causa, do la deseouipos]cip,(i |e,laíuerza. m
cuerpo, por lo tanlo, deberá aprOTmafst; ttesféra;
masque lo que sé habrá alejadb,..de wpío | t ó el
¡tetraedro parece que ha siflp atraMp por la esfera.
Esta atracción aparente.puedeser déb0en¡extrern|;
pero multiplicada por un factor :c<)tó[)íen|e.podra
llegar áser, sensible y efectuar (a .reunipn, dé los d%
cuerpos; , ¡ ..: ¡ ;-,..,.• •,;,-»,,;' ¡. v,,, K-JÍ'ÍJ

Sustituyamos ahora ¡la esfera qpn,,o!rote£pip'dfp:>

vibrandodelmismomodp que aqiiél,l,a,, y,lpse|e,c|g?,
serán los .misnips; [).orqiie,así cpmp.Uttá fji,^di;a:|,
pualquieí otro objeto ds,,fip|a,:pp¡igo^a)j,,arrp|i|o¡

alagua produce siempre ondas,.ciifculares, del rnjf-
mo modo el tetraedro regular, ¡aumentando y dismi-
nuyendo ¡alternativamente (|e¡Yplúmcn, producirá
primeramente ondas tetraédeicas que, á causa de la
lastieidad del éter, irán.perdiendo sus aristas á me-

didaque sffalejendel.cuerpoyfpraai-án, á unadis-
tatioia relatiyaoiente pequeña, largura esférica.

:--¡;¡ : ¡ i ,: ... ;h >• -.-..- ftc continuará.)

;iM,¿Se¡¡la¡ f iy&p|s|;yÍ;|tti¡i|ia barra metálica,
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colocada sobro los polos de un ehwíro-lmail podero-
so, producia un sonido bastante fuerte cuando era
recorrida por una corriente no continua. Este soni-
do tiene gran analogía con el qiie produce una va-
rilla de hierro por la que so haga pasar una cor-
rienlc no continua; pero, en este último Caso no es
necesario someter el conductor que trasmite la cor-
riente a la acción magnética, para que so verifique
la producción del sonido, mientras que con los con-
ductores , no susceptibles de hacerse magnéticos, es
indispensable dicha condición.—En rcsiímen, decia
entonces el ilustre físico de Ginebra, lodos los cuer-
pos adquieren, por la influencia delimán, la pro-
piedad que naturalmente poseen el hierro y los de-
mñs raciales susceptibles de magnetismo, de pro-
ducir un sonido cnando son recorridos por corrien-
tes no continuas.—Continuando M. de la Rive esta
clase de experimentos, ha cambiado de opinión so-
bre lo que debo deducirse desús resudados.—¿No
podría, dice, explicarse el sónirlo producido atribu-
yéndolo simplemente á la acoion atractiva ó repul-
siva ejercida por el imán sobre el cuerpo conduc-
tor que trasmite la corríante? Dicha acción, que es
intermitente, puesto que la corriente no es conti-
nua, debe determinar en ese cuerpo oscilaciones
apropósilo para producir un sonHo. En los hilos
metálicos son perfectamente visibles esas oscilacio-
nes, y también en los hilos recubícrlos de seda,
más ó menos libres para moverse,—El autor dedu-
ce que solo se (rala de un efeclo puramente mole-
cular.—Varillas de diferentes métales (cdbre, zinc,
estaño, plomo, bismuto, antimonio), producen el
sonido; este no varia ni de carácter ni de intensi-
dad sea cualquiera la dimensión de la varilla.

Se traló de probar que1, d sonido percibido re-
sultaba de la acción molecular determinarla inte-
riormente por una influencia eléctrica, y no c'e
una acción mecánica. Se emple'i el rheolomo de
raeda (tentada. Se colocaron, una á continuación
de otra, en el mismo circuito, do modo que fuesen
recorridas al mismo tiempo por la misma corriente
intermitente, dos varillas de igual diámetro, y dis-
puestas de modo que cada una pudiese descansar
sobre uno de los polos del electro-imán, ó bien de
modo que solo una do ollas estuviese sometida á la
acción magnética. El análisis del sonido se hada
¡ior moíiio de una corneta acústica como la que em-
plean los médicos para la auscultación.

Sometiendo al experimento dos varillas (una de
hierro y otra de cobre), l¡i primera daba un sonido
muy pronunciado, libre de loda influencia mag-
nética. Esta influencia aumentaba la intensidad del

sonido sin cambiar su naturaleza. Eslo se com-
prende fácilmente; poro lo que prueba laexactilud
de las ideas del aulor, es que la naturaleza del
metal, no ejerce influencia sobre la manera do sor
esdecir, sobre el timbre del sonido. El sonido produ-
cido por una varilla de cdbre, difiere muy poco del
producido por una varilla de hierro; uno y otro son
idénticos al que dala rueda rheolomo. El mismo
efecto producen una varilla de plomo, de bismu-
lo, etc.

M. de la Rive quiso estudiar este género de
efectos más complelamente experimenlados sobre
polvo conductor diseminado en planchas de cristal,
y entonces empleó, como productor de electricidad,
la corriente intermitente de un carrete de induc-
ción de Rumhkorff, cuya descarga atravesaba una
capa de aire rareficado colocada en el circuito para
eliminar una délas corrientes inducidas. Con el
polvo de diferentes metales se observa lo siguiente:
lil polvo se divide sobre la plancha de cristal, en-
tre los dos electrodos, en pequeños grupos separados
por intervalos completamente vacíos, si se imanla
el electro-iman cuyo polo sostiene la plancha de
cristal.

Los líquidos conductores presentan el mismo
fenómeno que las varillas rígidas. El siguiente ex-
perimento no deja duda sobre la exactitud de la
opinión del aulor. Para verificarlo se llenó de mer-
curio un tubo de cautehue de 10 metros de longi-
tud. La trasmisión de la corriente al través de la
columna líquida, se efectuaba por medio del mer-
curio de frascos, en el que estaba sumergido cada
uno de los reoforos, de modo que estos se hallaban
i más de 5 metros de distancia del polo del electro-
imán , sobre que estaba colocada la parte del tubo
¡le cautehue que constituía el medio de la longitud
total de 10 metros. El sonido producido por osla
parte de la columna de mercurio, sometida á la ac-
ción del ¡man, ora exactamente igual que en los
experimentos en que el mercurio estaba simplemen-
te colocado en un receptáculo ó en un tubo de cris-
tal sobre el polo del eleelio-iman; únicamente osla
porción producia el sonido, permaneciendo sin pro-
ducirlo el resto del conductor líquido que estaba
libre de la influencia magnética.

Los nuevos experimentos do M. de la Rivo son
importantísimos bajo el puiilo de vista áé la pro-
pagación no continua de la electricidad en los cir-
cuitos telegráficos aéreos, y sobre todo en los acuá-
ticos.

(Cosmos.)



Se ha organizado en Pekín, cerca de la legación
rusa, una Agencia telegráfica para establecer Una
coiritiMüáeion1 regular entre China y Europa.

Los despachos son trasmitidos por telégrafo hasta
Kiakhta al precio de tarifa. De ..Kiakhta son envia-
dos á Pekín y,Tien-Tsin por estafeta ó por el correo

El precio de una estafeta entre Kiakhta y Tien-
Tsin se ha fijado en 98 rublos por las de un caballo,
y 147por las de (IOS.J El correó (arda.«nos quince
días para ir >dé Kiakhta á Pekín. 131 porte de un
despacho ciiéstá 50 copecs. El correo sale cuatro
Teces al mes, á saber: de Kiakhta los días 8, 12,
19 y 26de cada mes, y de Pekín los (lias 4, 11, 20
y 27. Los despachos para la China se dirigen á la
agencia rusa, que se encarga dé enviarlos á sus des"
tinos; y los dirigidos á.Europa los recibe .también
dicha agencia, que los manda por el correo hasta
Kiakhta y después por telégrafo á Europa.

(Correspondencia rusa.)

Parí la preparación de los papeles electro-quimi-
cóSíiásdós disóluciónesque,según The Telegraplur,
dan mejores resultados, aun con corrientes muy
débiles, son las siguientes:

Primera disolución.—Mezclar diez partes de una
disolución saturada de prúsiato amarillo de potasa y
de agua bien pura con dos partes de ácido nítrico y
dos de ácido muriático. Es bueno añadir una parte
de cloruro de calcio, que se agitará en la mezcla
hasta que esté bien disuelto.'

Este cloruro, absorbiendo la humedad del aire,
impide que el papel se sequé con demasiada ra~
pidez.

Segunda disolución.—-Mezclar en proporciones
iguales una disolución de prusialo amarillo de po-
tasa y una disolución de nitrato (le amoniaco. Aña-
dir áesta mezcla una cantidad de agua destilada
igual á las dos disoluciones. La.disolución de niírilo
de amoníaco se prepara haciendo disolver carbonato
de amoniaco en ácido nítrico bueno, hasta que haya
cesado la efervescencia. Es útil añadir un pjqueño
exceso de carbonato, que no se disuelve.

La disolución compuesta no se conservará, bien
después dé mezclada, y debe prepararse á medida
que se vaya; necesitando. \ ••:..:.•

Puede emplearse el nitrato de cal, que es más
barato que el amoniaco. El papel debe estar prepa-
rado coa algunas horas de anticipación.

Según leemos en la ¡teoue maritime ct colonia'
le, los ensayos hechos en Cherbtirgo con la boya
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eléctrica do M. Dwchemin, continúan dando muy
buenos resultados. Se ha probado que la corriente
negativa de siete elementos, del tamaño de un
sombrero cada uno, ha bastado para preservar,
por muchos meses, de la oxidación una plancha
de hierro de 3 metros de longitud por 2 metros
40 centímetros de ancho, que estaba sumergida
en el agua del mar. La Revista añade que siete
pares montados en tensión, que funcionan actual-
mente en la rada de Ghcrburgo, han impreso á la
aguja imantada Una desviación de ?8", después de
haber atravesado 174 kilómetros de un hilo de
cobre equivalente á uno de hierro de O^.OOí. La
pila de agua salada de M. Duchemin
ya en la línea telegráfica de Suiza.

En el lugar correspondiente hallarán nuestros
lectores el anuncio del primer dividendo que por el
primer semestre del corriente año deben satisfacer
los suscritores á la pensión qué, lós'Jefes y coriipá-
ñeros del malogrado Subdirector de primeraclase
del cuerpo de telégrafos, 1). Rafael Exe?,.CBnÜef
dieron á la señorita doña Ascensión Exea, líeríria-
na de aquel. El estado de aislamiento en que sé lía-
Ha esta señorita que al perder á su hermano."perdió.
su único pariente, quedando imposibilitada para
cubrir sus necesidades, por la poca salud que liácé
años viene disfrutando y la buena memoria rjiíe
nuestro digno compañero dejó enel Cuerpo, sóríría-
zones bastantes para que todos los suscrildrés se
apresuren á cubrir sus respectivas cuotas. ,;

Habiéndonos manifestado varios suscritores lo
conveniente que seria el que se publiquen cwrela-
livamente las circulares que desdo 1;° de Eneró sé
expidan por la Dirección general ¡ y de modo qué
se puedan coleccionar y formar lomos, hemos? jtízi
gado lo más.acertado hacerlo en el últinia;pliégoj
no solo de las del aBo adual,' sino también de las
del pasado, sin que por esto dejemos de dar cabida
á la interesante obra que hoy traducimos sobre la
historia de la electricidad.. ' " *

—Se ha concedida un año de licencia-, sin sueldo';
para asuntos propios, al Subinápeetprtércero del
cuerpo D. Juan José Romero Rada. Igualmente lian
jbtenído esta gracia, por la misma;caüsa;^los je-
egrafistas segundos % Estanislao Carrrtiíl:|iDoU .•
Eugenio Sánchez Alvargonzalezr V í ' f 4V£y3:.:l':ri:;:

—Ha fallecido enHuelvá él t; legjafis|i||íijíii|r| <¿
D. José Ortíz;de Barrodjí. "* :s.* í * S i Í ? t # * "

í
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A la mayor brevedad so abran al servicio público

las estacionen de Albarracin, en la línea de Cuenca

A Teruel, y ;a de Medina del (¡ampo en la do Cas-

lilla.

ASOCIACIOH DE SOCORROS MUTUOS DE TELÉGRAFOS.

El (lia 9 de Enero último falleció I). Antonio

Puente, que se bailaba inscrito en las tres series

de esta Asociación, y estando al conienle en sus

pagos han correspondido A su viuda I>.* Catalina

Luziiriaga, las cuestaciones siguientes:

Kn la serie A la 7.»

KnladeBla I,*
En la de M la 3."
También ha fallecido el (lia 21 del mismo raes

D. Nazario Elizagaray, suscrito asimismo en la se-
rie M ; y teniendo igualmente cubiertas sus cuotas,
correspondo i. la viuda del mismo la cuestación 4.*
do la expresada sirio.

Los socios I). Jfk'ui'l Zamora, I). Víctor Rodrí-
guez, D. Lorenzo Sabadia v I). Gervasio Segura,
todos de la serie A, han manifestarlo sus deseos do
no conliniíar en la Asociación, por cuya razón se
les declara baja en la misma.

So lia expedido cédula do inscripción para la se-
rie A al nuevo socio D. Marcelo Alvarez, quien ha
ingresado en la Asociación con las condiciones es-
tablecidas en el Reglamento.

Por acuerdo del Sr. Presidente, se recomienda
í los Síes. Jefes de las Secciones, continúen remi-
tiendo mensualmentc las cuotas de los individuos
a sus órdenes tfiio se hallen inscritos hasta conse
finir que se reúnan los dos depósitos acordados, á
fin de poder auxiliar con oportunidad á las familias
de los socios que fallezcan, que es el benéfico ob-
jeto que todos nos propusimos al eslableoer esla
Asociación, enyos (menos resollados ha podido
apreciar la Jimia permanente on los diferentes ca-,
sos ocurridos hasta la fecha, on los cuales, si bien
no.ha sido posible obtener los beneficios que oran
de desear en favor dé las familias de nuestros
compañeros, se ha aliviado sh embargo bi indi-
gencia de algunas viudas y la orfandad de sus
hijos.—l!l Secretario, \nlonm de l-rqvkn.

| ciones que sea indispensable dirigir á los socios
de todas las series.

El modelo adoptado al efeclo es del (amafie de
los recibos, y formulado del modo siguiente:

TELÉGRAFOS.
ASOCIACIÓN DE AUXILIOS HÍTUOS.

Sr. D.

Sírvase V. remitir la cuota de la cues-

lacion, correspondiente á la viuda del socio

fallecido en la serio D.

Madrid, etc.

1!L CONTADO», ;

Tomé razun.

EL SECRETARIO,

| Madrid 51 de Enero de 1867.—El Secretario,
i Anlúiiw de Urouha.

Con el fin de simplilicir el mucho trabajo que

ocasiona la reclamación de las cuolas quu algunos

individuos adeudan, bien por ignorar las defuncio-

nes que ocurren en la Asociación ó por otras cau-

sas, ha dispuesto el Sr. Presidenta <|uo se adopte

una fórmula sencilla y uniforme para las reclama-

Listn de los suscritores i la pensión de la señorita

Doña Ascensión Exea, que deben abonar la can-

tidad de lo rs. 9f¡ cents, t/ite ha correspondido á

aula uno en el primer semestre del corriente año

de 1807.

Sres. I). Antonio López de Ochoa.

José Pérez Razo.

Manuel Ammdarrio.

Francisco Dolz.

Pantaleon del Corral.

Félix dul Valle.

Teodoro Fernandez de la Cruz.

Rafael del Moral.

Manuel Magaz.

Francisco Mora.

Alfonso Carrafa.

Luciano Guerrero Escalante.

José Clares.

Federico Guillermo Slielly.

Venancio Benia.

José Galante.

Adolfo J. Montenegro.

Francisco Cabeza de Vaca,

.linio Urufiii.

Francisco Pérez Mancas.

Juan Montero.

Cedro de Asúa.

Leopoldo Dalniau.

l'élix Caray lilorza.

Francisco Morales.

Eduardo Maria de Tapia.

Marcos Rueño.

Antonio Camino.



•O'. Ghi-ique Fiól.
Julián A. Prados.
José ( ¡ . Osbro.
.Jóse L. dé Ai'aízBgúi.
Cásífhiro del Solaí.

;•; , Jioaé tle Redorinet,
' ííipélitó Áraujo.
'' I|tfíftíril0 SigíijBá. V

J""\Pélli'ó Sra-ríaíiraÍMro.
•'•'"•" Ánfoñio Agustín. :
';''' >ManRav¡na,
," José L. Yurrila.

Lucas taraos. ...:
';'.; Cái'los Orduüa.

'"•' Francisco Lucefio.
Lü¡s Njcolau.

^•/'"Teodoro (í, JIocáfcHjii.' ,
r Jiwñ Martín Ibarroja.,

',' Jtói) í. Ropero (ia.(ja..,.i
y Á. , y Á w e , . .

íusfó flodfigucz Rajla.
. MíxíJargía RiveTO.

" Éríríque de Áranfave.
José María Diaz.
Augusto Riquelme.
Francisco Sesmeros.
Salvador ftnsi,
José fiaillc Ifcniamtez.

' itíifád Bsnabení.
" 'Francisco García Poro}*.
' liafíiol PaleÉ.

Áiifelió "Vazíjiiez. \
; " t u i s do; Bejar. ..!.

1 ' ^FaderíCóG; (Mlíeal. •
Uicárdo Rodfignez.

~ Federico Maspóns,

g l
" Éítgenfó Vázijuéz.

Felipa Benabént.
Edftárílo Cabrera.
(Ñh& PaMinii. ''•' :
Francisco Balaller.
Kiíiilio Torquemada.
Cándido Bpguer.
Eduardo Urccli.
Narciso Bo\er.
Andrés Capo.
Enrique Iturriaga.
Ráfad Saenz.
EusOblo L. Zaragoza.
Yicenie Coromina,

Sres. D. Antonio Piori. ; ; '
Ráftiet López Ñolascá. ': "::•'"•''•.;
Modésid Oonzíiiez. .' ' ;.;".'.".'"'. "*,*.
Bónmvgb f&rtsía SfoVá.' ' "•

! tílptaiio Cifticiites." ';.' ' ' ,' ' '
Bernabé SÍuñM. .: : . 7 ''.'•• '7 •'..•

> ; '""• L u f s ( . á s á i a . '•; " 7 - - ' ".. '7,''"-.
•'•' • ! E m í í t ó í g i c s ñ í s , • • • • ' • " " • • - ' • / ' • ' . • '•• ' ; ' ; . " - 7 ' £

." ":'r" í l q í í n í i f d íiéjiiíV ' ' • '.'.''.'*' 'lc.'v".""•;••
1 ' • •• TomásSotóf. :'•::' 7^:'7.":'":"'!'T':'^':--

: ' •• •' Ricardo Páfís. [\. "7"' " \ :'.;. 777\,
ííigtiel Mo'itsno. ' ",; •• 77iy77u7

• : Andrés üa Céjiní. "" ~ 7 7777''71
Manuel SÍüríaBarbéry. "'.''. ?"77]

Los scüores suscrüores so servirán' refiiilifnré fá
expvesaíla canlidail de 15 rs. y 96 cents, ctimo
'Presidente <|ue soy de la cbmisiori adrainislí-ádírá
de está ¡leíisioii. Madrid i." Ü6 Febrero Jó í 8 6 Í . '
,—Bllns|¡ectóígonefal, iHrii'Mzó. ~ . •' '

DISCURSO BIOGRÁFICO ¡

EN EÍ.OGIO RI:I. EMMO. SU. CAltDE^AL ^y^SliMAN, I.EIUO ANTE t.A.

SIISHA, I'Oll El . ILMO. Sñ. 1)11. D. JOSÉ PULIDO V ESPINOSA.

(Continuación.)

Si el semblante es, señores, el sobrescrito del al-
ma, como escribía c|.saato y sabio hijo de los.Con-
(lesdc Aquino, cabalmente él atñíadoí Dr. Wise-
tnan dobiasor tan pura y tan activa como aparecía
en aquel rostro hermoso, noble y expresivo. Su talla
alia y majestuosa, y sus maneras distinguidas, j e
dabanÁin gran realce ásh persona, uniéiiiloseloun
arácter iltitcé, franco y liberal hasta excitar las

simpatías de cuántos tuvieron la, dichaío conocerlo.
Sentimos infinito no haber podido liaécrhos con

íódás las noticias referentes á los primeros años dé
ia vida de este ínolító personaje, cómo igualmenle
de otros muchos notables pasaje» de su laboriosa
CartcM, pué$ bien rnefécé escribirse extensa yde-
ialliiiianiente Cuanto coñeiérno á hombres do ía talla
del Cardenal Wiseinañ. Soló hémós' adqtiindo que
desdi nitfy tíéVñá edad fue llevado por s'ús.'padres,
U. Diego y B.* Francisca JaVieraStrange* i Dur-
haiít, eti iígtáterra, á fin de prep'afjirlo á los exá-
menes de i¿¿i:esó eíi e! colegio CSfiSlícó;, de Saint
Culhkrt, en \Vsaw; Jiero bien pronto después pasó
i Roma, c hizo sus estudios teológicos y completó,
la carrera eclesiástica; y ordenado de sacerdote, '
permaneció muchos años consagrado á la enseñan-,
za como profesor que fui nombrado de lengua?
orientales en la Universidad de Rama.
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Comenzaba el alio 1855, y ocupábala Silla de
San Pedro el venerable Pontífice Gregorio XVI
aquel sabio benedictino que, á sus grandes cualida-
des de fortaleza de ánimo, reunía las mas necesa-
rias dotes de un gran rey y de un gran Papa.

La elección de personas, señores, es sin dud;
uno de los dones más señalados é indispensables
de tos que son llamados á regir los pueblos, á go
bernar los hombres; y oabalmente este inestimable
don distinguió siempre al Tirtuoso Cappelari; y as
como supo rodearse de los hombres más eminentes
de su época, como el célebre filólogo Ángel Mai,
gran polígloto Mezofanti, el sabio publicista Lam-
bruschini, así también confió su amistad á nuestro
compatriota el sabio Wiseman.

Entonces fue cuando, aprovechándose de la in-
fluencia quo tenia con Gregorio XVI, concibió el
gran proyecto de restaurar la gerarquía católica er
Inglaterra. [Pensamiento gigante, señores, atendi-
dos los fastos históricos del pueblo británico!

Si hubiésemos de detenernos en investigar las
razones que movían al Dr. Wiseman para conseguir
esta medida de tanto efecto, veríamos todo su eelo
é interés por ver enaltecido el catolicismo y bor-
rada hasta lit última huella de la doctrina luterana,
importada al antiguo pueblo de la fe y de la reli-
gión por las bastardas pasiones de Cromwel y de
Enrique VIH.

Duplicando el número de dignatarios del clero
católico de Inglaterra, quiso el Papa Gregorio XVI
que el mismo Sr. Wiseman se pusiese al frente del
gran Colegio de Santa María de Oscott, como así
lo verificó, ¿lí cuál eréis fuera el principal trabajo
quo tantas y tan grandes vigilias le había costado?
|Ahl que los grandes talentos cuando son movidos
por la antorcha de la fe, miran las cosas por un
prisma muy superior, y colocan á grande altura
lodos sus planes, todos sus proyectos!

Su obra era colosal. En medio de una época de
indiferentismo religiosos' de un pueblo anti-romano,
quiere reaparezca el grandioso culto de la Iglesia
romana frente al frío, árido y seco rito de la Iglesia
anglioana: quiere mover el espíritu libio de tantos
disidentos dispuestos á reanudar las relaciones re-
ligiosas que siempre habían ligado la patria de San
Ricardo y San Patricio con el centro del cristianis-
mo, con el Jefe do la Iglesia, con el Vicario de
Cristo; y quiere, en fin, dar vida á los que separa-
dos déla cabeza, como el sarmiento de la vid, se
tronchan y se dividen y se subdividon como ramasoca
del frondoso árbol de la cruz.

Én efecto, seaores, esle primer paso de su ar-

diente celo produjo muchas conversiones en Ingla-
terra, como la del Di'. NeWman, é infinidad de Mi-
nistros protestantes que se sometieron á la Iglesia
católica, fundamento sólido do ia vida so ;ial y con-
servadora única del dogma y de la moral cristiana.

El Dr. Manning, aquel célebre Ministro angli-
cano (hoy digno sucesor de nuestro grande Wise-
man), fue convencido de que la Iglesia romana es
la única que á través de los horribles huracanes de
impiedad, y en medio de los oleajes déla herejía,
lia sabido conservar intacto el sagrado depósito de
la fe, arrostrando toda clase de peligros, y sufrien-
do hasta la persecución y el martirio.. ¡Oh inefa-
ble providencia de Dios! Su acción divina se deja-
Ver en todos tiempos, y sus sagradas promesas se
lian visto siempre cumplidas!

El abundoso fruto con que diariamente coronaba,
el Sr. Wiseman sus tareas apostólicas, es una in-
contrastable prueba de haber sido destinado por
Dios como un nuevo Apóstol en Inglaterra. ¡Cómo
se explica la conversión do Doctores tan sabios co-
mo el reverendo Manning?

|Ah, señores! esta grande adquisición sería bas-
tante para enaltecer á Wiseman y tenerlo por una
de las primeras lumbreras del catolicismo. Man-
ning, miembro del Colegio de Meston, misionero y
grande orador, escritor erudito y elegante, gozaba
de la más alta reputación enire los anglicanos y pu-
ssislas: había sido elevado á una de las más altas
gerarquías de la Iglesia protestante del Estado; y á
impulsos de la divina gracia llegó un día en que,
postrado á los pies del nuevo apóstol Wiseman, re-
cibió de sus propias manos hasta las sagradas ór-
denes del sacerdocio católico, y desde entonces todo
entero se entregó á las tareas apostólicas quo le
inspirara el gran Prelado, el virtuoso Wiseman, sa-
crificando su alia posición, las pingües rentas del
Episcopado anglicano, el asiento en la Cámara de
los Pares, y lo que es m;1s, señores, sus afecciones
de amistad, de parentesco, y las relaciones sociales
y literarias que lu ligaran por tantos arias.

lista evolución del espíritu religioso, tan frecuen-
te de la disidencia al catolicismo, y tan rara del ca-
tolicismo á la disidencia, es un hecho constante en
prueba de la verdad del dogma y de la autoridad de
la Iglesia, lis el principio de unidad que atrae como
1 imán los niélales; es la ley inmutable de la g r a -

vedad, á cuyo centro marchan toda idea cristiana
lodo instinto religioso.

El Cardenal Wiseman, apreciando con su talento
irovisur las reconocidas dotes del Dr. Manning,
lizo, no solo fuese nombrado primera dignidad clel



Cabildo de \Veslmiílster,'siit» támbleñ luvfeta á si
cargo los sarvilaé de1 SártOárlos'Bdrromeo, enSaní
Máriíi(MósíAingelésdiSBaysevátéfJpresagiando i
día enfíc[íi*é'sií confluente Síiütiñnó amigo habla de
súcé'derlB'eñ el apíjstolado que renik ejerciendo bajo
aquél léhiál>de:todaW:Vitfa:rO»i«í«í/)f>»^nito:

4 i É á t ó ¿4 p ( i a é s é É í W W t á t í H í i
cnas''cotíféHiones1 'pftiílicas1y sóbrelas que hizo^Wi
sélñáff, verismos níilagrttsas'cWfipfobicionésde s
^ f f i W d f í i r i '

^raílde#!y7ent6nces:fiié'Büandd;l4: éníidia'de hom-
bWÍWézqu'iifóSí'qué ño, podían sufrir• la altura'.di
sii'Ofeditor ^ su* biétí adífiiirMa íepntatíiórt, ¿pelaron
á 'lá"dtitriva?!al s¿fcasmoJ y f i a calumnia, querien^
do manéjl|af:,al:horabr8::puro que en todos los circu
lo? do la sociedad mereoia los dictados Je un (¡mil
man, de un buen pastor, dé un sabio. Así es que
la eríVÍÜiaíf la'calumniaj'ésoS'MéÉisoPidá
qiie,ep,lodos.>tiempqs se,han, esgrimido poltra,los
hombres de gran valor en la ciencia y en la virtud,
acrisolaron su mérito y realizaron la preciosa má-
xima de San Cipriano en su Tratado de la Envidia:
«El tormento y la aflicción son! el triste fruto del
calumniador y del envidioso, mientras qué la1 tran-
quilidad ¡y.Inserenidad del ánimo corónari siempre
al virtuoso val sabio.» ' :

•En Weefci'sdfloresi nuestro venerable \Yiseman,
superior a1 todos los rumores que hicieran correr
en la corte de Londres sobre el nial efecto de su in-
fluencia en el regio alcázar y'' en•• la alta Cámara,
janias se ¡turbó su espíritu; antes bien con frente:
serénase presentaba eri todas parles, llegando-á
wereeérde todós'(desde la reina Victoria hasta el
lillimo subdito inglés) el homenaje público de res-
peto; y veneración debidos al tálenlo ¡ que en todas
parfesise abre paso;i á.lávirtud s que siempre- ava-
salla los-corazones. *¡Ojalá?pudiéramos consignar
aquí los nombres de tantos anglieanos y puseistas¿ y
luteranos¡Vy-otros muchos sectarios que', movidos
por la ardiente caridad déUSr. Wiseráan, ¡adjura-
ron sus errores y se sometieron & lá unidad católi-s
cáisllftgtodo Algunos hastareisibií desús' manos la
Eucáristíaeáafjrada en fe del 'dogma de la presencia
real de Jesucristo!

• No contento el nuevo Apóstol de la Gran Bretaña
con la preponderancia que iba adquiriendo el cato-
licismo á impulso de su penoso trabajo, quiso com-
pletar la restauración de la gerarquía eclesiástica.

Era el año de 1846: el'gran Pió IX habia suce-
dido enla cátedra,de San .Pedro.; y bien pronto,
trasladándose el. Sr. Wisemaji í Roma, se captó b
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benevolencia del Santo Eadre, y le mereciólas más
señaladasdistincioneside amistad y confian», no
menos quevlas obtflnidas¡de sji ilustro antecesor..
•"• Entonces;tócuando, Pió. IX, ese nuevo Aaron
del mundo cristiano,! ese; verdadero; padre do. los

;creyentes,iGuy;a,inanagmnlídad «s hoy proverbial
;en todos los ángulos de la tierra, no solo accedió 4
las ¡nstaneiassdeliBr. SíísfflaaiV sino que en. 1848
le nombi!óí}P,f,0:-#¡car,io..íipostpco en Londres, y
.después,,eB;:1849¡.Yicar!0!ap)?sfólico ea reemplazo

Sololáígran reputación rjeí(t)r. Wiseman-, y el
respeto y admiraciónquecausaba su nombre en toda,
Inglaterra••, ipudo contener^ la extremada irritación
que produjo en la [glesiaianglieana las medidas que
adoptó: estableciendo eló.rden gerárquico. y ponién-
dose como al frente déla religión dominante, que-
•iéndoi rebordar los buenos itiemoos de la renom-
brada Isla de los Santos, cuyos Reyes y pueblos
eran conocidoSipórdefensorjesdéla fe y de la Iglesia.

A pocas varas,; seilores:, ,qufe¡!os hijos de la so-
berbia Albion cavasen los sepulcros de sus padres,

acontrarlan-los-inmortales reslos de aquellos sus
ascendientes i verdaderos católicos' que • vdesdei el;
Apóstol San Pablo venían unidos é identificados con
la fe dé Jesucristo, con la autoridad pontificia;! y re-,
jegar tan sagrados objetos es renegar su; historial

apostatar dé la fe de sus progenitores^ ; • • . « : t
Las causas de haberse- interrumpido la-sucesión :

te más de 13 siglos que los ligara consagrados íin4-'
:ulds á la unidad católica os son bien conocidas por
a historia; y los más instruidos, protestantes reco-
tocen que solo el terror;,y la sangre.y otras; ;malas
lasionespudieron cimenlary soslenerie|icismaf la
lei'ejíá:. así es como- vemos acogerse; müchosf;de;|
líos k nuestro compatriota -Wisefnan'.cQUto'á unsts
nertecolumna de la Iglesia, dispuesta, providen-i
ialmenté:para:sostener;con;fir.meza.la; fe quevPOt»
las de l.SOOaños nos tuvo unidos átlanacioffi id-:;
lesa comoiánuestra hermana en Jesucristo.; ¡ :;

Pues bien:; reanudar esfls sagrado;S;V;ínculc(S;der|
liera ser el; pensamientOídelíSr;.;;Wísetnan, de;
cuerdo en todo; cpftelíSumOirPontifieeiPioIXi^! K , ¡

Los hombres providenciales que de Vezencuando!
[escueta en el mundo para realizar vi pensa-
iento de Dios, que es la Iglesia (según Bossuet),

ienen un mismo sello, y unísonos como los acordes
le la armonía, los liga siempre un mismo deseo,
raa sola voluntad. , ,

Así es que el gran Pió IX y el sabio Wiseman se
aliaban íntimamente unidos en esjjjrjlu. El Bapa

medio del ostracismo en;Gaeta, y 4 pesarle los
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horribles acontecimientos por fluo1 pasara (Í848) &
impulsos de la nías negra iórgrafitiid, siempre Wvo
presenté & Wisémán, reservándole Ai pello el espelo
cardenalicio; y \Viseirí;in siempre tuvo también sus
brazos levantados orando1 por el padre común de los
fieles, y su alniá unito constantemente á su sagrada
persibna.

Éstas dos grandes' figuras han conseguido, en
nuestro siglo fljar la atención del mundo1 católico.

Aquélla1 azarosa época pasó, como sabéis, porque
la nave de la Iglesia, aunque flotando entre furiosas,
días, tiene siempre ira seguro puerto donefóse salva
y sale incólume1 por la mano de Dios!

Llegó el 30 de seíienibre de 1830, <tia en que el
Soberano Pontífice, en pleno colisislório, nombró al
Dr. D. Nicolás Wiseman Ariobisp'o de Wcstminstei*,
elevándolo al mismo tiempo ,'i la altísima gerarquia
do Cardenal de la Santa Iglesia romana y Primado
de Inglaterra.

liste suceso, dd grandes proporciones para la
Iglesia católica, no lo era menos parala nación in-
glesa, que vela revestido por primera vez (después
do mis lie 500 años) ds la púrpura cardenalicia á
un Prelado católico do Londres, á un Arzobispo de
Wostminstcr, que estableciendo el orden gerárqui-
co de la Iglesia román» aparecía como un restaura-
dor del principio cristiano, reanudando aquella su-
premacía y gemrtfuía eclesiástica qnh habían soste-
nido hasta en el cadalso los Cardenales Varlian,
Fisehor y el gran Canciller Tomas Moro.

Bien pronto, señores, porque los siglos en la vida
de las naciones son menos que los anos en la vida
de los individuos; bien pronto la nación inglesa pa-
recía aceptar este primer paso contra el célebre ar-
líeulo d<¡ la supremacía é Intolerancia de los finri-
ques, Eduardos ó Isabeles, quienes apoyados por
hombros tan ambiciosos como Wolsoo, Somerset.
(¡ranmer y otros, suscribieron el llamado Sínodo de
Londres de i¡ifl2.

En efecto, señores, un cardenal de Londres y
primado y arzobispo do Westníinslor, era un» pro-
testa viva de aquella horrenda revolución, en la
quo tantos railes tic victimas se sacrificaron ante la
intolerancia de la supremacía mío con el poder del
Parlamento trastornaran el dogma católico yei or-
den gerárquico de la Iglesia, sin ponerlos la firme-
za de convicciones, por la que preferían los fieles
rodaran sus cabezas en el patílmlo antes que reco-
nocer la degradante supremacía ó potestaJ supre-
ma espiritual en el Jefe del Estado.

El nuevo cardenal, apareciendo coil la sagrado
púrpura en medio de una corlo y de un pueblo que

por. espacio de tantos afios conservaba su odio y
antipatía al cuerpo cardenalicio y á la autoridad da-
la Santa Sede, faé ocasión de renovar otra.vez los
ministros anglieanos la persecución, ota calumnián-i
dote; ora azuzando las iras populares, y excitando
al podeF supremo basta conseguir en,:los meetiwqs
y en las Cámaras se hiciesen manifestaciones contra
et Papa y el cardenal, suponiéndolos invasores de
los derechos y, prerogalivas de la reina de Ingla-
terra, llegando á califican su, obra de usurpación
4e la supremacía que rqsitte (sogun ellos) en el mo-
narca, y consiguiendo se pusieran en juego todos
•los medios para intimidarle, oomo fueron amenazar
su seguridad personal, y arrastrar, y ahorcar pú-
blicamente las imágenos de Pió IX y de Viseman.

1 (Siconñ'riuírá.)'

SOBRE LOS MEWOS FISIOLÓGICOS III ü UfflieiIMD , •

POR DON EDUARDO CISNEROS Y C O R R I Í A :

I.

Existe en la naturaleza un fluido imponderable,
que no nos es conocido sino por sus efecto, y
estos son tan varios, que constituyen hoy ,un rumo
de esludio de la mayor importancia. :Por do quiera
vemos un efecto de este asombroso agente, al ijñe
los griegos, conociéndole imperfectamente, dieron
o.l nombre de declrum, y nosotros conocemos con
el de electricidad. Infinitas son las aplicaciones'
([lio se hacen de este finido a la industria, á las
artes en general; llegando a ser hoy el digno rival
del calórico, al que suplo con glandes ventajas en
infinitos casos El arte de la guerra lia beclio asi-
mismo de la electricidad un elemento poderosísimo
de, destrucción; y pnr último, la maravilla quo hoy
asombra al universo, oí cable trasatlántico, es la
aplicación más grandiosa que hubiera podido ha-
cerse de esta polencia misfeíiosa, que ha hecho in-
mortal al hombre que ha logrado la realización de
esta obra colosal.

La medicina, la ciencia por excelencia, mar-
chando siempre al nivel del progreso de las demás,
en las diversas épocas por que ha atravesado, y sin
olvidar que su santa misión de ningún modo la
llena mejor, que buscando por todas partes los me-
dios de curar, ó por lo menos de aliviar las en-
fermedades que anotan continuamente á la huma-
nidad, también lia acudido á la electricidad á
pedirle que le otorgue alguno de los favores que
tan prodigiosamente ha dispensado & las otras



ciencias ¡: á> la? industria ty á¡ las;artes. ¥ tenemos
que consignar, con gran contento de lodos los que
consagramos nuestra yida al estudio-do las cien-
cias médioasi, que r.b lia sitio la ihiestía Sá qiio nié-
nos parte jija, Jomado del botín.

II.

Las aplicaciones de la electricidad a la medi-
cfflS Jffiflgofnpí|||; yfiadjís;,, % caíala:^-
d^o|Já|ói|í"twe.yos;íiécliq:sío;tie Nojfhap.cn; ver
pajniarianiéiits;los¡grand.esi obneficios que el"arte
dftíurafiiéneftfue<espér'afdíesté-podéfflsfl ágentev

: •'' M8s;j' coWííúcstfá SJi'pimT d é í

pieasjpara/ocasion-niásoportlma. En lasfaciíiones
eléctricas hayl que-tener t!ñ«cn<!«tá:"e1 'Oi'í̂ eri de!la
electricidad,, es decir, el modo de desarrollo de
este fluido,' (|ue,se.gun sea uno úotros liarán variar
sus manifestaciones. Al mismo tiempo hay que con-
siderar los'diversos módoS como puede aplicarse, y
por último las condiciones en que se encuentren el
individuo ó los órganos en los que se ha de mani-
festar su aceion. •-, ..„.-,, .-.•,

El (luido eléctrico puede ser desarrollada por
el frote de cuerpos de diferente naturaleza material
y de diversas propiedades eléctrd-níoh-ices, y cons-
tituirá entonces .lo que se ha llamado electricidad
éftálica. También podrá desarrollarse por el con-
tado de unas sustancias con otras ó por reacciones:
químicas, ó también por la influencia de una cor-
riente eléctriéá <S dé un Imán Sobre otra corriente,
que es & l0 que se ha llamado electricidad de in-
dúcciom Estas 'dos últimas clases constituyen la
ejectricidad dinámica, éri la que incluyo él triitgner
tismo, por considerar á' éste ¡únicamente ¡como
ujia variedad de lásioirls¡•fdf«i$ff,i1.v:;"'í: ' ''•'}
j Los procedimientos di que se lia lieého uso ge-

lieralmentepara la^dministraciondtSláelectricidad
estática son: el c|Ue sepila .denominado baño elk-
trica ;W óhispáí'proámiias fior los éscitadores, y
por último, kbotella de Leyde. • ,, , v

Para la aplicación del bafio eléctrico se procede
del siguiente modo: se coloca al individuo que se
somete a la experiencia en el taburete aislador de
la máquina eléctrica común, y se le pone en comu-
nicación directacon el conductor de dicha maquina.
Este es el baño electro-positivo, que no hace otia
cíisa que acumular el fluido en la superficie culá nca,
sin que se note influencia* alguna: funcional; la cir-
otllacioi, la.iespiracioa, las secreciones, noexpe-
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rimehtan ól menor cambio. «En' él bafio electro-
négátivoiso procede deotronwdo: sé aisla al pa*
cíente y se ,le pon"e;éncomiinicaoion con.el cogin á,
con el frotador deia ! máquinafiipór medio de un
conductor, al mismo tiempo que se hace--girar el
disco para:descargar- la electricidad vitreas, según
se¡vaya' produciendo. Según GMácomint (1), esto
baflo produce en el organismo un efecto li^posleal -
: zánté, porqué:susffaeidel ietterpo; igrajf cantidad de
iéleótriciilad;natural,¡ yflái negativa deílúscogines
se trasmite por los nerviosdel pacieiite.¡Mas, esta
es una teoría que;no ha merecido áúHíla«sanción de

; l a ' c i e n c i a ' i . ••-• •• ':i!:'-:' ' ' : ! - '•••* ' ' • - : ; > "

¡ Ensla-electrización por chispas sucede, que
oiialqiiiera tfiie seala ftrma del escitatior quo.se
pone en'contactó con la piel-del individuo sometido
a laexperieiiciá, la electricidad desarrollada por la
maquina "influye1 sobre'; la delf cuerpo, descompo-
niéndole!; (luido TíeútrOv apBdérándóse del'contrario

ñ
termina en puntarla elé«tii¡cid!lifli¡se:':eíscapará7ilfe
cilme;nte;¡ si él éseiladof es esférico ¡la tensíonseré!

mayor, pero producirá menos chispas;'mas, siffll;
escitador es plano, cada contacto dejará escapar
mvítran númetode chispas.

tí botella dé Loyde, en cuya descripción no
me detendré por ser un aparato bastante conocido,
eá el'qiie Súéléacuimdaf mayor cantidad de elec-
tricidad y producir mayor tensión. Si el ¡ndividuO^
puesto en comunicación con la maquina eléclricaj
.siente solamente una sacudida, y en los casos do]
mayor tensión una conmoción no muy fuerte, ndj
resulta lo mismo' cótl la botella de Leydef puestoj
un individuo en comunicación con las dos armadit|
ras (¡e este aparato siente unaseonmoc¡on¡ bastantej
fuerte, la que puede comlinicar á-varios otrps:,.,fe-j
gun lo ha probado 6l¡abateJNollet., que con..un|
botella dé mediano'tattáfSiiVlojró pródiicif ;;la:<í4ni|
moción en treinta individuos que formaban |a|*1»
d e i i a . • • - • • • • • -• • ' ; -.. ; ': ' |

Délos-antecedentes expuestos pre
podemos deducir: qíié lós,;?!ft#s de la
estática son siempre iosmísmoS,y íi»c v,iriantan
'sftteensn inteiisMadf (jue;l| ^nsion-pruduuidapor
:la:maquina, así como-por ¡os esciladoíi's, es de poca
energía .&tt.sui.|fétó$íliiécíprimero dn estos es
«$s^nsaéiopde,coso^íiléo.tienjeonoci'la de tonos,
la que SÍ eslientíefsésúhlíí tensión,'» Fa mano, al
codo, al hombro, y cuando más, so nolan n-railia-
cionos en la dirección do los músculos scrralos-

(I) 'frailó Je Thérapeuüfiuo et Matiére m<
¡éclicalo.



mayores; siendo lo más eotnun que solamente se
extienda á estos líltimos, cuando se hace uso de la
botella, con la que pueden producirse contracciones
miísculares de alguna intensidad y escilaciones de
los centros nerviosos.

, La máquina por si sola no producirá nunca sen-
sación de quemadura ni picadura, y sí solamente
alguna rubefacción, cuando el contado sea muy
continuado. Mas la botella sí, llegará á producir
estas sensaciones, aunque no con tanta intensidad
como los demís medios de electrización de que nos
ocuparemos luego. . r

Si el oseitador de la botella se coloca al nivel de
un tronco nervioso, la sensación local produce la
contusión del nervio, y esta sensación so extiende
hasta sus últimas ramificaciones. En el punto en
quo se descarga una bololla <le Leyde, la piel pier-
de su color natural en un radío de dos ó tres centí-
metros; las papilas nerviosas entran en erección;
la temperatura de aquella parto disminuye, y el |
individuo experimenta hormigueo quo se extiende á
las regiones musculares contiguas á la en que se
practica la experiencia.

La acción escitatriz del polo negativo es limyor
que la del polo positivo, según lo acreditan las ex-
periencias de II. Chauveau, profesor de Anatomía
y Fisiología de la Escuela veterinaria de Lyon.

(Se confirmará.)
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